
 

Con motivo del DÍA DEL TRABAJO queremos trasladaros un pensamiento 
recordatorio de las virtudes que debieran sobresalir en la persona 
cooperativista. Junto al mismo encontraremos otros pensamientos, también de 
Arizmendiarrieta, que nos recuerdan nuestra pertenencia al mundo del trabajo 
y consiguiente y obligada cooperación y solidaridad  nuestras para con todas 
las personas que pertenecen al mismo. 
 
Las personas cooperativistas debemos destacarnos por nuestra 
capacidad de compromiso: por el grado de previsión, planificación, orden 
y proyección que somos capaces de aplicar en nuestra gestión. 
Otra virtud precisa para acreditar la madurez cooperativista y mediante 
cuyo cultivo sistemático ha de poder hacer honor y dar testimonio de su 
efectiva cooperación es la responsabilidad en el desempeño de la tarea 
más modesta. La garra de responsabilidad e iniciativa polivalente, han 
sido dos características que calificaron a nuestros pioneros 
cooperativistas pero que hoy por el hecho de encontrarnos en amplias y 
cómodas naves no debemos pensar que se requieren menos si realmente 
se desea superar los sucesivos obstáculos que lleva aparejados la 
promoción empresarial. TU110-1969/10 
 
 
OTROS PENSAMIENTOS 
 
En la cooperativa, si de algo podemos ennoblecernos es de vivir inmersos en 
el mundo del trabajo sin plegarnos a superables moldes inhumanos o injustos y 
de contribuir por otra parte a que no solamente nosotros podamos saborear 
algunas ventajas de la emancipación social y económica sino de mantenernos 
firmemente identificados con cuantos actualmente sufrieran y anhelaran 
libertad, justicia y desarrollo empeñados, sin tregua, en promover por nuestra 
parte nuevas opciones en proceso expansivo. No podemos sentirnos 
instalados, ser satisfechos o conformistas so pena de incurrir en traición a la 
causa del mundo del trabajo. TU104-1969/04 
 
Quien ambiciona el mando y quiera ejercer el mando en una comunidad 
cultivada, no tiene otra fórmula mejor que destacar precisamente por su 
generosidad y disposición hacia los demás. Quienes en una comunidad 
aprendan a poner sus ojos en aquellas personas que destacan por su nobleza 
y generosidad, no han de equivocarse  ni quedarán defraudados. ¡Cuándo 
alcanzará nuestra sociedad esa madurez que permita entre nosotros el 
florecimiento de estas competencias por descollar entre las demás, no por lo 
que se tiene, sino por lo que es uno! Tenemos que ir a la promoción de  este 
clima. COOP37-1963/09 
 
Las personas cooperativistas no deben ser tan ingenuas que vayan a pensar 
que su éxito a la larga está asegurado con la cobertura de la respectiva 
estructura. Necesitan que el movimiento social actúe desde otras posiciones 
con el mismo afán de transformar las estructuras para que sea posible su 
propio desarrollo a la larga. La cooperación sindical y política son indispensable 
y deseable siempre que estén animada por el mismo ideal de promover un 
orden social humano y justo. COOP39- 1963/11 



 

Las verdades a medias, la honradez y seriedad a medias, la comunicación y 
confianza a medias, los hombres a medias y  las cooperativas también a 
medias constituyen una posibilidad muy coherente con lo que nos hemos ido 
haciendo. En este contexto nos satisface el ejercicio de la responsabilidad a 
pedazos, de la hombría según las circunstancias, de la eficiencia a medio 
camino, de la organización nunca tal que no concuerde con la independencia o 
anarquía individual. 
¿A dónde podemos ir así? TU104-1969/04 
 
Una primera etapa de la EXPERIENCIA COOPERATIVA se ha caracterizado 
con la toma de conciencia de la dignidad y perspectiva del TRABAJO, tanto 
como opción de realización personal como de contribución efectiva al bienestar 
común y consiguiente testimonio de solidaridad humana. TU157 1973/12 
 


